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D E LOS P R E C E P T O S ? 
D E L D E R E C H O DE G E N T E S N A T U R A L 

INFRINGIDOS POR EL GOBIERNO FRANCES, 

contra cuya iniqua, y abominable conducta se arma la Es 

paña, y deben armarse todas las Naciones de, Universo. 

P O R 

VON PASQUAL BOLACOS T NOBOA, 

^ R TTTKTRÍ? COLEGIO DE ABOGADOS DE CANO DEL ILUSTRE LUI^I 
DE CADIZ. 

Las notas históricas, y polít icas, en que se comparan los pro-

cedimientos del Gobierno Frances con las leyes naturales de 

las Naciones, justifican esta acusación. 

CON APROBACION T LICENCIA DE LA SUPREMA JUNTA 
de Gobierno de España i é Incitas. 

— 8 H — W * 

< w ¡ „ efi la de Marina, por D. Manuel Bosch 

J Compañía .ca l lo San Francisco num. ,« . dond, K hallara. 



Nos vero pugnabimus pro animabas nos-

tris, et leglbüs nostris Erigamus dejec-

tionem Populi nostri, et pugnemus pro Popu-

lo nostro, et Sanctis Estáte parati in 

mane, ut pugnetis adversus Nationes has, 

qua convenerunt adversus nos disperdere nos, 

Sancta nostra, quoniam melius est mori in 

bello, quam videre mala gentis nostra , et 

Sanctorum. i . Machab. cap, 3 . versic. a u 

4 3 . 58. et 59. 



AL ILUSTRE COLEGIO DE ABOGADOS 
DE LA CIUDAD DE CADIZ. 

ILUSTRE SEÑOR. 

esde que la Suprema Junta de Gobierno convi-
dó á conservar la opinion publica sobre las presentes 
ocurrencias, que afligen á la Nación , me pareció que 
uno de los modos de sostenerla ¿ y fortificarla era po-
ner patente la iniquidad de los procedimientos del Go-
bierno Frances contra la España, y la justicia de es-
ta en la actual commocion de sus Provincias para de-
fenderse. 

Por desaogar algún tanto mi fidelidad , y amor 
al Soberano, y á la Patria he formado en un Compen-
dio la comparación de la conducta de aquel pérfido 
Gobierno con los inmutables preceptos del Derecho de 
Gentes natural, para que sirva de acusación, y estimu 
k á todas las Naciones á armarse contra la Francia, 



Creo muy propria de ml deber dedicar á V. S. 
esta pecpeíía Obra como señal, y ofrenda de mi 
gratitud á la distinción con que me honra. 

Cadiz 15. de Junio de 1 8 0 8 . 

Ilustre Señor. 

Pasqual Solanos y Noboa, 

X i 



S E V I L L A SJ .DE JUNIO. 

Pase á la censura del Señor Teniente primero 

D r . D. Joaquin Leandro Solis. 

SERENISIMO SEÑOR. 

_ e x a m i n a d o con l a mas de t en ida ref lexión e l 
discurso, que p r ecede , cuyo t í tulo de Acusación con-
t r a el Gobierno Frances es interesantísimo en las 
ac tua les fel ices ocurrencias. Advier to desempeña-
d o con toda exact i tud su recomendable argumento 
asi en lo histórico como en lo pol í t ico , y muy sin-
gularmente en la parte legal . N o comprehende 
maxima alguna que directa , ó indirectamente se 
oponga á las de nuestra Sagrada Re l ig ión , y recti-
tud de costumbres. Se consulta enérgicamente la 
dignidad del Estado, y prerogativas d!e la CORO-
nadle España. Se inculca, y condena con poderosos 
convencimientos la pérfida escandalosa conducta 
del Emperador de ios Franceses contra nuestra 



Católico Monarca el Señor D . Fernando séptimo 
que hoy mas que nunca conviene patentizar al 
Mundo entero para la heroica conservación de la 

opinion puhl.ca según los justísimos designios de 
V . A . o , 

Por estas razones no encuentro reparo algu-
no en que se permita su impresión, persuadido que 
con su publicidad se contr ibuye al mayor entusias 
mo de la Nación en los gloriosos momentos en que 
dirige sus esfuerzos á la mas constante defensa de 
su Religion, y de su amadísimo Soberano , setrun 
se lo propone el Autor del discurso con método 
oportunidad , é ilustración. Sevilla 27. de J u n i o 

Serenísimo Señor. 

Joaquin Leandro de Solis, 

Sevilla 27. de Junio de 1 8 0 8 . 

IMPRIMASE. 



S A L U S P C ) P U L I 

SUPREMA LEX, 

§• i . 

E Difinieion 

L Derecho de Gentes natural no es otra cosa, del dere-
que la razonable, y oportuna aplicación á l a s ^ p -
naciones de las leyes, que la naturaleza p r e s e n - ^ 
be á los particulares, (*) 

La Sociedad universal del género'humano h e f f i ? £ 
instituida por la naturaleza misma , ó digámoslosoc,c 
así, es una conseqüencia forzosa de la naturaleza des 
del hombre. Multiplicados los descendientes de 
Adán se dividieron por familias^ y generaciones, 
las quales creciendo formáron diversas Socieda-
des; pero conservando la obligación natural que 
contraxéron en la universal primitiva. El fin 4q 
estas asociaciones singulares es que todos sus in-
dividuos se asistan mutuamente 3 y aspiren á su 
perfección. 

§ 3. 

Las Naciones son Cuerpos políticos, ó Sa-&«* es 
ciedades de hombres unidos para trabajar eíi suu™ /Ia" , . j cion o JmS" 
salud, en su segundad y en sus ventajas. Cada tad0t 

(*) N O T A i. Este derecho ,es necesario, porque todas 
las Naciones deben observarlo. Tambieu se llama intern 
porque en conciencia las obliga. 



IT. 
Estado es una persona moral con entendimiento^ 
y voluntad propria, con capacidad para adquirir 
derechos, y ligarse á obligaciones, con intereses, 
y negocios privativos , y con aptitud para re-
solver, y executar quanto convenga al bien co-
mún. 

§• 4-

Como M Antes del establecimiento de las Sociedades cU 
r«u\ '«* v i í e s h°mbres moraban juntos en el estado, que 
Naciones, la naturaleza les dió, con la libertad é indepen-

dencia que nacieron , y no pudieron perder si no 
por su espontaneo consentimiento. De aqui es, que 
constando las Naciones de individuos libres, é in-
dependientes se deben considerar como otras tantas 
personas, que viven entre sí en el estado natural; 
y aunque los Ciudadanos no gozen de la misma li-
bertad plena, y absoluta desde que se sometie-
ron á la Sociedad, y al Estado, el cuerpo moral 
de este subsiste siempre plena , y absolutamente li-
bre, é independiente con respecto á las otras N a -
ciones extranjeras, y á todos los demás hombres. 

Libertad Siendo aquellos por naturaleza libres é inde-
f indep.:n-pendientes, resulta que las Naciones, que compo-

nen, losean, y que cada una disfrute tranquíla-
t e mente de su libertad, é independencia. El efecto 

de semejante ley general es, que la Nación juzgu-e 
por si sola de lo que le aprovecha, ó le daña, y* 
examine y delibere sobre sus asuntos peculiares. 
Ninguna otra puede estrecharla á que obre de dis-



III. 
tinto modo, ó compelerla á que se aparte de sus 
ideas. La que lo intentase atentará á la libertad 
de todas, y deberá ser mirada como tirana de los 
derechos mas sagrados, (*) 

§ 6. 
J - -

La naturaleza hizo iguales á los hombres se- Igualdad 
flalandoles unos mismos derechos, é imponiendo- de ias Na~ • ClOfiGS» 
les idénticas obligaciones. Por la aplicación de es-
ta regía se colige, que las Naciones tienen entre 
sí una igualdad natural, é incontestable, sin que 
el poder, ó Ja flaqueza respectiva, la grandeza ó 
pequenez constituyan diferencia alguna esencial. 
Quanto la qualidad de libre, y soberana franquea 
á la una, concede también á las otras. No hay 
Príncipe, que conforme al derecho de gentes ne-
cesario pueda atribuirse primacía, ó solicitar pre-
rogativa. Dueña cada Nación de sus acciones, na-
die la tiene para contradecirla, á menos que inmedia-
tamente le perjudiquen. Ni la antigüedad del Es-
tado, ni los títulos vanos, y pomposos influyen 
para que se le degrade, y pretenda su humilla-
ción. (*) (*) 

2 

(*) N O T A 2. Las Naciones no podran conservarse de 
otra m a n e r a , y la que maliciosamente se separe de estos 
principios , merece ser excluida de todo comercio con las 
demás. 

(*) (*) N O T A 3. El Enano no es menos hombre que el 
G i g a n t e , y una República y Estado chico no dexa de ser 
tan Soberano como el mas ex tenso , y opulento. El ma-
yor Monarca debe respetar en todo Principe su caracter 
eminente. Las Naciones débiles, y las poderosas se forman 
de hombres, entre quienes la ley natural ordena se vene-
re la alta dignidad de serlo. Así es que todos los Pueblos, 



IV. 

iOi "Jj i'.íiJiia ¿>illii ¡itlib Ííwi »r * •• ' • I 
íoberMíd No era posible que en una muchedumbre , y 
de las Na- comunidad de hombres, todos gobernasen á un 
siones' mismo tiempo. Fué , pues, preciso establecer au-

toridad pública, que ordenara, y dirigiera á cada 
qualcon objecto á la felicidad y beneficio de^la 
asociación. Ésta autoridad es lo que llamamos So-
beranía, y á aquel , ó á aquellos que la exercen, 
Soberanos. A la Nación compete determinar la cla-
se de Gobierno, que le acomode, ó variarlo se-
gún las circunstancias, sin que en esta materia 
ni en las desavenencias, ó qüestiones, que so-
bre ella ocurran pueda intervenir, ó mezclarse al-
gún otro Estado 6 Soberano extrangero, quando 
no es llamado; porque lo contrario seria insultar 
á la Soberanía misma, entre cuyos atributos el 
mas venerable es la libertad. (*) 

todos los Soberanos han de sostener la suya , haciéndose 
¿ar ios honores que les son debidos , y no sufriendo se les 

^ El Czar Pedro I. declaró la guerra á la Suecia , y en 
su manifiesto no expuso otra causa , qae la de no haberle 
taludado la a r t i l le r ía , quando pasó po-r Riga. 

El G'jbismo Frances desconoce estos inmutables princi-
pios, y quiere a b a t i r á España , y esclavizar la con baxeza. 

(*) NOTA a. Nmgun Pueblo permanecería en reposo 
¿e otra suerte á pesar de qaalesquiera medidas de sabidu-
ría , justicia y equidad que tomase para lograrlo, l o d o s 
Jos- Estados tienen derecho á reprimir con la fuerza al que 
abiertamente infringe estas leyes generales contra el bien, 
v la salad de otra Nación particular. 
* La Francia se ha entrometido por su p r o p i a autoridad , ha-
da solo en sa aparen te , V mal adquirido poder , en los ne-
gocios ai as- graves de España sin que esta lo haya bus** 



V. 

§ 8 

Los principales deberes de «na Nación a c l a m e , 
sí misma son su conservación y pciieccio . ^ cion acia 
primera consiste en la de la asociación política, jf 
oue la forma: si esta se acaba se destruirá, y des-
aparecerá el Es tado , aunque perseveren,los indi-
viduos, que antes lo componían. La segunda es-
triva en la posesión de quanto contribuye a su íe-
licidad, y en hacerse capaz de conseguir el fin de 
la Sociedad civil. Mientras mas se acerque a l 
concordia de sus dictámenes: á facilitar los medios 
de obtener las ventajas, que se ha propuesto: y 
á desviar de sí toda e t i q u e t a , division y e m b i -
dia , tanto mas pronto llegará a su perfección y 
prosperidad. La union de los miembros produxo 
el empeño de que cada uno procure el bien del 
Cuerpo entero, lo proteja, y lo defienda. Esta re-
ciprocidad de obligaciones ho se cumple, sino evi-
tando lo que pueda causar la ruina del Lstaclo, 
y previniendo lo que dañe, ó retarde el progre-
so de su perfección. (*) 

d T T l T qual es mía atroci¡üna ofensa, p o r q u e desbarata, 
sus privativos intereses, injuria a l a Supremacía innata del 
P u e b l o , y viola el derecho de gentes natural. 

(*\ ¡ y o T A $. He aquí el Patriotismo de que cada día 
nos dá cxemplo la Inglaterra. Esta Nación ilustre por su ad-
mirable Constitución pone á todo Ciudadano en esuuk,de con-
currir á aquel gran designio : se ven muchos P*"icu£re» , 
que executan proyectos considerables por la común glor a 
j utilidad : todos conocen, que el vigor del Estado es ver-
daderamente el bien de t«dos, y nunca el de uno solo. 



VI. 

§ 9< 

Constitu- Dixe que la Sociedad política ha establecido 
C£stado.e^autoridad , que dirija los negocios, y tenga 

poder de hacerse obedecer. El reglamento que de-
marca sus límites, y el modo con que ha de ser 
exercitada es lo que se llama Constitución, ó Le-
yes fundamentales del Estado. Elegidas ya , de-
ben ser estables, y sagradas, como que sirven 
de cimiento á la conservación, á la perfección, 
á la salud, y á la felicidad de la Nación: á in-
dicar la conducta, que ha de observar con res-
pecto á las demás en la Sociedad universal, que 
la naturaleza formó entre todas ellas : y á arre-
glar lo que puede pedir, y debe á las otras, 

§ i o . 

Observan- La Constitución del Estado y sus Leyes fun-
cui dz /¿3 da men tal es se han de observar escrupulosa, v ri-co rtrtííri- • • , r . 3 J 

chn y degorosisinnmente, pues son la base dé la tranqui-
za Uyes lid id pública, el apoyo ñrme de la autoridad po-

fuJ^en-lítica , y la prenda mas segura de la libertad del 
Ciudadano: se bol verán un vano fantasma, é inú-
tiles, si no se cumplen, y mantienen con religio. 
sa exactitud. La Nación dsbe velar sin descan-
so en hacerlas respetar por los que la gobiernan, 
y por el Pueblo destinado á obedecer. Transgre-
dirlas es un crimen capital contra la Sociedad; y 
si alguna persona revestida de autoridad las que-
branta, añadirá al delito mismo el pérfido abuso 
del poder, que se le ha confiado. Ninguna vigi-



i - a - t a 

cen, llegan por grados, y con pasos lentos a ser 

Un mal irremediable. (*) 

§ «. 
Siendo de tanta entidad las consecuenc.as.de D ^ t e , 

C e n a ó mala Constitución, y hallándose.' £)> 
L Nadon estrechamente obligada á procurarse ;J„„ao 4 
la me o " y mas conveniente tiene £ e c h a a , c ^ 

t o d o aquello sm b qual o p u e d e j e n ^ ^ ? o b l ,„ , 
d e b e r infiérese P - s , que J ^ ^ 

"""I P ne ecc on í a , cambiarla, y practicar a nerla, penecciuadna , Gobierno sin 

^HHRi te -
e<;ro se ha de creer , i icv , 

los mal contentos, y reboltosos para turbar a 
quietad excitando murmuraciones y tumultos. ¡Le-

s u - p ^ s 

ocuparan de tan excelente rn.xi.na, no me ¡ a n 

P o l e , que en Moral, coTep'araWes en su 
P ^ Z * : ™ ^ pensamientos osados , y P « n t -

C Í ° t a Francia , la * l * a mismas lloran h o ^ s u 
y si en tiempo hubieran puesto et ^ , • r ^ 
{os enormes males que ^ ^ ^ ¿ i a u n a , y las 
sino á gran costa. La pasada re d e m a s i a d o esta 
agitaciones presentes en la otra , piueuai 
verdad. 



VIIL 
jos de mí tan abominable sistema! Solamente 
afirmo, que al cuerpo de la Nación corresponde 
reprimir á sus conductores, quando usen mal de 
la autoridad,, que ella les ha conferido; pero si 
calla y obedece, se presuma que aprueba; y en-
tonces no está al antojo de un corto número de 
individuos poner al Estado en peligro á pretex-
to de reforma. 

Por los mismos principios se convence, que 
si la Nación 110 se halla bien con su Constitu-
ción antigua, puede variarla de unánime con-
sentimiento de todos los Ciudadanos , ó en caso 
de discordia, por lo que delibere la pluralidad 
de votos, mediante á que si siempre hubiera de 
buscarse la conformidad é indiscrepancia de opi-
niones, seria imposible que la Sociedad resolvie-
se, Ni aun al Príncipe le asiste poder sobre las 
Leyes fundamentales, á menos que la Nación se 
lo haya dado expreso para mudarlas. (*) 

(*) N O T A 7. Todo esto es muy análogo á la razón, 
pues lo es al hecho mismo de la asociación civil , y á la 
intención de los que se han unido en Sociedad. Así lo prac-
ticaron los Judíos en tiempo de Samú:l quando quisieron 
someterse al imperio de un Monarca. 

La N ación Española no solo lia negado á los Reyes 
la facultad de alterar sus Constituciones, sino que termi-
nantemente les ha prohibido tocar en ellas , y en qualquíe-
ra otro punto de gravedad sin oír el parecer , y dictámea 
del Rey no. Este establecimiento antiquísimo se renovo eti 
la instalación del Infante Don Pcliyo} y posteriormente 'o 
manááron guardar Alfonso XL Jnan II. Hrnñquc III. Car-
los V. y o t ros , previniendo no se impusiesen t r ibutos , n i 
se determinase sobre cosas arduas, á no ser que jun tas en 
Cortes las Provincias, y Ciudades manifestárau por medio 
de Pro juradores su condescendencia y voluntad. 

Siendo , pues , la ley de Succesion á la Corona una d i 
l i s fundamentales^ de España, y de tanto Ínteres para sus 



IX. 

§ 1 2 . 

Quando se fomentan disputas ya sobre las Le- Bachos 
yes fundamentales, yá sobre la administración de la Na-
y gobierno público, yá sobre pretensiones dé los 
que tienen parte en él , ó se creen con acción das las 
á adquirirlo, compete únicamente á la Nación contesta-
juzgar y decidir, según su Constitución política, ^ 
semejantes contestaciones. Solo á ella interesan 
todas estas cosas, y ninguna Potencia extrange-
ra puede intervenir de otra suerte que por sus 
buenos oficios , si no es interpelada por la Na-
ción misma, ó que algunos motivos particula-
res la estimulen. La que se inhiera en los ne-
gocios domésticos é interiores de otra le causa 
una atroz injuria , y la agraba si intenta cohi-
birla. (*) 

Pueblos. ¿ que juzgaremos de las cesiones, que en 8. y 
12. de Mayo lucieron en Bayona, y en Burdeos Carlos IV. 
y Femando VIL con su hermano y tio á favor de Napo.eok 
I. derrocando la principal constitución del Estado? ¿ Qué 
validación tendrán unos actos , que ademas de la presun-
ción de falsos, contienen otros muchos vicios, y la extin-
ción de toda una Dinastía en perjuicio de terceto? 

(*) N O T A l¿. Cotejemos con este precepto i a conducta 
del Gobierno Frances en las actuales circunstancias de Espa-
ña. Baxo el pretexto fingido, y especioso de que la Nación 
ha reclamado su patrocinio, se ha erigido árbitro de la 
suerte de todo el Reyno. Para esta atrevida empresa se ha 
valido de sugestiones, fraudes, y engaños , y hasta de los 
medios de hecho, abusando de nuestra buena fe y confian-
za. Si el entrometerse en asuntos ágenos, e incompetentes 
es una ofensa, ¿quanta iniquidad será emplear la fuerza 
para conseguir designios depravados ? Testigos de su je-
meridad son las órdenes , y decretos del Duque de B:r?> 
an tes , y después de su investidura de Regente : la ccu-



X. 

Aunque los atributos de la Soberanía, y las 
Príncipe funciones del Principe son objetos del Derecho 

ó Sobsrít- público , daré aqui una idea general de sus obli-
no' gaciones y derechos, según los preceptos del de 

gentes. La Soberanía es aquella autoridad pú-
blica , que manda y ordena lo que conviene á 
la Sociedad civil , y lo que el ciudadano debe 
executar. Esta autoridad pertenece originariamen-
te al cuerpo de la Nación, á la qual cada 
miembro se ha sometido, y cedido sus derechos 
peculiares. Como los hombres no forman las So-
ciedades políticas, ni se sujetan á sus leyes si 
no por su proprio provecho y ventaja, se dedu-
ce , que la Soberana autoridad se ha instituido 
para el bien común. Tan sublime verdad no pue-
de desterrarse sino por la ridicula y odiosa adu-
lación. Es , pues , consiguiente , que un buen Prín-
cipe , un Soberano recto no debe buscar su par-
ticular beneficio , ni proponerse su satisfacción 
personal en la dirección de los Pueblos. (*) 

pación de los Castillos , y guarniciones: la invasion de Vn-
coya , Navarra , Castilla , Cataluña y Andalucía: y en fin; 
! tiemblo ai proferirlo ! la sangre de los Madrileños der-
ranuda en 2. de Mayo , el es t rago , el p i l l age , las con-
tribuciones y los ultrages con que ios ha vexado la u r a -
nia , y la concusion. . 

(*) N O T A 9. Es un espectáculo digno de admiración, 
y- de alabanza ver frecuentemente ai Rey de Inglaterra dar 
cuenta á su Parlamento desús principales operaciones: ase-
gurar á este Cuerpo representante de la N a c i ó n , que su 
d seo no es o t ro , que la gloria y felicidad del Estado : y 
TZi Uv af:etu->sas g i aas á todos los que concurren con el 
á tan salada oles únanos . EL M j . u r c a que tiene este lea-



XI. 

§ 14. 

Al conferir la Sociedad su Soberanía entrega Carácter 
su entendimiento y voluntad: transmite sus obli-
paciones y derechos en quanto es relativo al go- Soberano, 

3 
g u a j e , y por sus operaciones acredita la sinceridad de su 
c o r a r o n , es únicamente grande delante de los Sábios. Por 
desgracia una criminal , y vil lisonja ha borrado estas sa-
nas máximas en la mayor par te de los Reynos. Los debi-
Jes Cortesanos persuaden sin trabajo á un Principe orgu-
l loso , que la Nación se ha hccho para é l , y que el no 
es hecho para la Nación. Desde entonces mira á sus Esta-
dos como patrimonio s u y o , y á los vasallos como bestias 
de l abor , que deben servir para aumentar sus r iquezas, y 
de que puede disponer para alagar sus placeres y apeti-
tos. De aquí dimanan las guerras injustas , y funestas, que 
promueven la ambición, el aborrecimiento, la venganza , ó 
el capricho: de aquí las gabelas insoportables, eviyo pro-
ducto se disipa por el luxo : de aquí las mercedes , y les 
empleos importantes dedicados á la venalidad de un Pr iva -
do : de aqui el desprecio del mérito verdadero, y de quan-
to no interesa directamente al Soberano. ¿ Es esta acaso la 
autoridad constituida para el bien público ? 

Algunos Escritores han dicho que las virtudes del P r in -
cipe deben ser distintas de h s de los particulares j pero se-
mejante Política es superficial, é inexacta. La bondad, la 
amistad , la grat i tud y demás prendas morales son tan apre-
ciables en el Solio como en el suefo. U n Rey prudente no 
se entrega á sus impresiones sin discernimiento : quando 
obre en nombre del Estado , no ha de escuchar mas que a 
la jus t i c ia , y la r a z ó n : ha de templar la bondad con dis-
creción : ha de dar á la amistad sus favores familiares, y 
secretos : ha de extender su grat i tud á los servicios : y ha 
de distribuir los cargos como premio y recompensa sin 
acordarse de sus pasiones. Luis XII. que supo distinguir 
los caracteres de un Monarca , dixo muy á propósi to: 
M El Rey de Francia no venga los agravios hechos al DUÍ¡US 
de Orleans cc 

Comparemos ahora la conducta del Em^ador de los 
Frfmcesef con estos excelente* principigs. k a Francia a la 
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bierno del Estado , y al exercicio de la pública 
autoridad. El Soberado recibe la investidura de 
representante de aquella persona moral, que, 
sin dexar de existir, no obra ya sino en el'mis-
mo, y por su medio. No se piense, que asi se 
envilece ó abate la dignidad de los Monarcas : 
nada la realza con mas explendor, respecto á 
que reúnen toda la migestad del Cuerpo entero 
de la Nación. Depositarios del imperio y del po-
der deben como Padres tiernos, como fieles Ecó-
nomos, como íntegros Administradores velar so-
bre el Estado, cuidar de conservarlo, perfeccio-
narlo, mejorarla, y garantirlo de quanto amena-
ce á su libertad, seguridad y felicidad: deben 
respetar y mantener las Leyes funJameata'es, que 
son el plan sobre que la Nación trabaja, y cu-
ya execucion les ha cometido: deben seguirlas 
como reglas inviolables, porque en el instante 
que se distraigan de ellas serán injustas sus ór-
denes. Donde rey na la arbitrariedad, todo es 
incierto, violento y propenso á sediciones. (*) 

Europa, el Mando entero han visto que todos sus proyec-
tos , sus batallas, sus conquistas no son por el interés de 
la Na cion que rige , sino por su. engrandecimiento,, y el de. 
£tfs deudos y Parientes , comprando con la sangre de sus 
subditos, Rey nos , Estados , y Territorios , que no puede, 
conservar,, y enervan sus proprias fuerzas. ¡ Quán copiosísi-
mo fruto habría sacado, y sacaría para sus Pueblos , s i 
una lícita y lina Política, lo animase ! Pero esto no es da 
mi asunto. 

(*") N O T A io. Luis XIV. uno de los Principes mas 
absolutos que la Europa vio eu el Trono., deeia : » Q ic el 
55 Soberano está sujeto ú las leyes de su Estado , y que esta, 
n proposition es una verdad del derecho de gentes atacada ai-
» ¿ '' ¡a vez por la ndttíaeha 5 pero que los buenjs Príncipe* 
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§ H- v 
t 

Si la autoridad Suprema, y la elección del D: la sue 
que la ha de exercer, pertenece originariamen-
te á la Nación , es claro , que también le com- quí¿"' 
pete el derecho de constituirla hereditaria ó sue- ' 
cesiva , como lo contemple conveniente. Entre 
estas, dos clases hay mucha diferencia: la pri-
mera es , la en que el Príncipe se designa ó 
nombra succesor según su voluntad, á semejan-
za de los particulares, quando pueden disponer 
libremente de sus bienes: la segunda es, aquella 
en que se succede forzosamente con arreglo á la 
voluntad del Estado, explicada en sus leyes fun-
damentales, sin que quede recurso al poseedor 
y ara alterarlas. Sola la Nación es quien las pue-
de variar por el bien público, pues la justicia 
exige, que procure su beneficio y su salud: Sa-
las Populi, Suprema lex. Esto es conforme á un 
principio natural, porque los pueblos no se atan 

» la han defendido siempre como á su Diosa tutelar. 'c 

»„ El Gobierno Frances la insulta con insolencia ; pues quan-
do por palabras capciosas ofrece á España la conservación 
de sus leyes, comienza por derribarlas, y constriñe á Carlos, 
y á Fernando á que las quebranten en sus respectivas abdi-
caciones , aboliendo la Succcsion , y edificando sobre sus ves-
t igios, ó escombros la usurpación de la Corona. ¡Notable 
antinomia de Es ta tu tos! ] Escandalosa oposicion del cons-
titucional del Rey no , que transpasa el cetro de mano en 
mano en ja familia reynante por un orden succesivo , con 
el creado en las renuncias referidas, que lo entregan á un 
Extrangero advenedizo! ¡ Delinqiiente contrariedad entre la 
promesa de Napoleon y sus efectos ! La violencia podrá dis-
culpan á nuestros Reyes 5 pero no cabe escusa en la infide-
lidad de • Bonaparte. - " 
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con los vínculos de sociedad, sino para sus ma-
yores ventajas. (*) 

§ 1 6 , 

De las re- Falsamente se atribuye á los Príncipes un de-
nunaas. Tcc]l0 d e p r o p j e c j a ( j sobre la Soberanía, persua-

diendo les á que pueden cederla ó renunciarla. La 
Corona no es patrimonio del Monarca, ni el 
Rey no herencia suya, como lo son los campos, 
las haciendas y los ganados, que compra con 
su diaero. Nadie se habría atrevido á espar-
cir , en un siglo ilustrado, máxima tan injuriosa 
á la humanidad, si no se contase con apoyos 
mas fuertes que la razón, y la justicia. La 
Nación sola es la que puede renunciar ó apro-
bar las abdicaciones, para que sean válidas y 
firmes: todas las que se hagan sin su concurren-
cia ó ratificación son nulas. El derecho de ex-

(*) N O T A i i . La Succesion lineal, y varonil se esta-
bleció en Francia por la ley llamada Salica. En España se 
instituyó por el orden de primogenitura desde el t iempo 
de los Godos, según unos Historiadores , y según otros des-
de el Restaurador Pelayo. Felipe V. y el Reyno en Cortes 
la sancionaron como de rigorosa agnación en 10. de May o 
de 1713, por lo que es ya una ley fundamental. 

El Gobierno Frances la ha derogado , y arrebata la Co-
rona de la cabeza de Fernando Vil. hijo legítimo y Succe-
ssor de Cirios IV. extinguiendo al misino tiempo toda la 
Dinastía de los Barbones sin mas autor idad, que su antojo, 
ni mas t í tu lo , que la violenta cesión del Rey P a d r e , y las 
dimisiones de nuestro adorado M o n a r c a , su hermano , y 
tio. Aun quando estos actos 110 fuesen insubsistentes por 
los defectos insanables que los anulan , quedan todavía en 
Europa muchos descendientes, y agnados de la Casa de Bor-
bon con derecho á reclamar , y vive aun la lealtad de los 
Españoles, y su zelo por la observancia de la Constitución 
del Es tado , y por la conse; ración de su libertad. 
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cluir a una persona ó linea corresponde única-
mente al Estado , porque la succesion , el orden 
de ella5 sus grados y llamamientos son, como 
se ha dicho," ley fundamental, y no propriedad 
de la familia que reyna. De este principio lumi-
noso é inmutable se deriva toda la doctrina de 
las renuncias. Las que la Nación exige 6 con-
firma valen, y no otras : las que no autoriza 
no son sinallagmáticas, no obligan mas que al 
Príncipe que las hace, y no perjudican á su 
posteridad. (*) 

(*) N O T A 13. En Inglaterra se excluye de la- Succq-
sion á los Católicos Romanos : En Rusia, al que posee ot i a 
Monarquía : En Portugal, á todo extrangeró, aunque le 
corresponda por derecho de sangre. 

Si en España están prohibidos los cargos, dignidades y 
beneficios Eclesiásticos á los que no son naturales del Rey-
no , y ni aun se les permite que comercien, y emigren á 
las Indias ¿ con quánta pocioridad de razón se les negará 
la Soberanía, y po¿esion de la Corona? ¿Qué efecto surti-
rán las cesiones de Carlos IV. de Fernando VII. de su her-
mano , y tio en favor del exterraneo Napoleon transmitién-
dole el Señorío de ambos emisferios con perjuicio, de su fu-
tura descendencia , y Parientes : de los derechos mas sa-
grados del Estado : y de las leyes constitucionales , que nr> 
han podido revocar? Ni la Nación lo ha querido 3 ni lo 
quiere , ni lo autoriza, ni lo consentirá jamas. 

Pero no son estos solos los vicios d e q u e adolecen aque-' 
Has abdicaciones. El título que Napoleon alega para su pre-
tension al cetro de las Españas es tan nulo como los an-
tecedentes en que lo funda. Lo fué la protesta de Carlos su 
fecha en Aranjuez 21. de Marzo contra la renuncia, que 
en 19. del mismo habia hecho motu proprio, y con absolu-
ta libertad en su hijo Fernando, por que la intermisión de 
tres dias confirmó el acto que reclamaba , y lo caracterizó 
de deliberado, y reflexivo el no haberlo contradicho en aquol 
espacio , suficiente para que desalojadas las primeras im-
presiones que infunde el miedo, ó la violencia, se despere el 
entendimiento , y guie á la voluntad : pojr que el Rey Pa-
dre vio y toleró con paciencia sin oposición, ó repugnan-
cia el gobierno de su hijo mas de un p o r q u e sien-. 
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El orden Los descendientes de la familia reynante por 
de site ce- el orden que la succesion los llama, deben suc-
sio.i ceder, aunque por sí mismos sean incapaces de 

' gobernar. No se ha inventado, ni hay otro re-• > • • 0 . . . 
curso para precaver las conspiráronse, que sin 

do regalar , y precisa que se notoria.se inmediatamente á 
Femando, como interesado, de cuyo daño so t r a t a b a , la 
ignoró .hasta' que llegó á Bayona , donde impensadamente se 
encontró con ella , según afirma en su demisión fecha en 
Burdeos á 12. de M a y o : y porque hay motivo de dudar 
de la existencia de la referida protesta en el tiempo en que 
se supone formada , respecto á que su reiteración dirigida 
por Carlos desde San Lorenzo en 17. de Abra al Infante 
Don Antonio asegura, que se hizo en 19. de Marzo , dia, 
del decreto de abdicación, • y consta que io fué en 24. del 
mismo; de todo lo qual se sospecha vehementemente., que ! 

se fraguó luego por otra mano , que con verdadera coac-
ción , y poderoso ascendiente sobre el espíritu de Cirios 1c 
sugirió la firmase, y ha dir.ig.do sus operaciones ulteriores 
paira dar , á la sombra de ios acontecimientos ocurridos., sem-
blante de violencia á un acto l ibre , y espanta aeo. Fueron 
también nulas las renuncias de Cirio; en Bayona , y de Fer-
nando en Burdeos á favor de Bonaparte, porque este los 
tenia en su poder , dentro de su te r r i tor io , cercados de 
bayonetas , y sin arbitrio para disentir de quanto les pro-
pusiese por "no aventurar sus preciosas vidas, y por evi -
tar la desolación de sus vasallos. Tan criticas circunstan-
c ias , y otros inminentes riesgos epilogados en el desisti-
miento de Femando , que mas bien que renuncia es una so-
lemnísima protexta á la faz de su opresor , manifiestan ele-
gantemente su peligro , y convocan con una muda Procla-
ma á los fieles Españoles á su instantáneo socorro. Si la 
abdicación de Cirios IV hecha en su Palacio, rodeado de 
los suyos, y entre los aplausos de su Pueblo , que sentía su 
ausencia divulgada , y no clamaba mas que la muerte de .un 
t ra idor , se clasifica de insubsistente > y cohibida : ¿qué epi-
tcctos convendrán á las cesiones del mismo Cirios en Ba-
yona , y de Femando en Burdeos en el recinto de una pr i-
s ión, al lado de su enemigo, y en la íisica y moral vio-
lencia, que padecieron, y padecen I . . • 
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él serian casi inevitables á cada mutación. Nada 
se habría adelantado en tan saludable y exce-
lente establecimiento, si á la muerte del Rey 
fuera lícito examinar la capacidad de su here-
dero antes de reconocerlo. j Qué puerta se abri-
ría á los usurpadores, y mal contentos! Estos 
inconvenientes los remueve el orden de succesion., 
según el qual basta ser hijo del Soberano, y 
estar vivo ( hecho pcs:tivo en que no cabe dis-
puta ) para tener un derecho tan» conocido ai 
Trono, que no pueda negársele sin evidente in-
justicia , en vez de que no se encuentra regla 
fixa, para discernir la aptitud ó ineptitud del 
succesor. Tanto mas robustas son estas reflexio-
nes quanto por Ja misma ley fundamental pue-
de el Rey no suplir á la incapacidad del Prín-
cipe, nombrándole Regente , como se practica 
en ios casos de menor edad. (*) 

U ) N O T A . 13, Es ei mayor desacato contra una Nación, 
despojarla de estas privativas regalias , c invertir el orden 
de succeder. 

Lo ha cometido el Gobierno Frances derrocando las leyes 
constitucionales de España , y arrojando del Trono á Fer-
nando VII. su Soberano , hijo legit imo, e inmediato succe-
sor de Carlos IV. Pretexta incapacidad en aquel Joven , de-
bilidad en su Padre , inercia en sus antecesores hasta Car-
losV. y Felipe II. ( Así se explica el infame diario de M a -
drid de ic. de Mayo impreso baxo los auspicios del mis-
m o , que empezó á governar por Carlos IF. £1 deshonrar-
lo fue el primer paso de su grat i tud , y de su autoridad 
precaria e-n correspondencia á las afectuosas expresiones con-
tenidas en la Car ta de su nombramiento. 

? Acaso porque Napoleon engreído en sus talentos se 
contemple con los necesarios á regir el Universo podra do-
minar á las estrellas , influir en la Organización de sus sue-
Osotas , y asegurar , que iodos serán dotados de la prop ia» 
habilidad ? La experiencia demuestra contití-aa.nciU.e , qu^ ia¿ 
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La iVií- § I 8 , 
conzsan. g- s o i r e ]a SUCCesioti se suscitan controver-
t s cn . T . I T I J 
i.i;cj iti:,i sias 3 sola la Nación es el Juez que puede de-
ints d: hs cidlrlaS. Es cierto que los Soberanos no reco-
quc aspi- n ) 3 c r i superior sobre la tierra; mas no por e30 
R\HI ÍL L . _____ , I .J I I " ' '-'IT. 

' natura lesa caprichosa , ó tqisteriosi en sus producciones no 
gyarda igualdad e n : p el fruto , y la semilla j y qu_» mu-
chas vec<?V estúpido cugeuira hijos i igeníoso? , y ai con-
trario, ' A di mas de es to : ¿ quien le ha dado facultad pa-
ra entrom-terse á corregir defectos , cuya enmienda no le 
incumbe í A un si le compitiera ¿ que pruebas señalara de 
í.i" iabeciiidad de Feriando! Ninguna : las h a y , s i , de su 
bji ia disposición , y de su acierto en los pocos días , que 
la Nación tubo la "dicha de poseerlo. Si su educación no ha 
si lo conforme á su r ango , si su instrucción se ha descui-
dado , no puede imputarse á culpa suya, si no á la de 
quien dssdc su infancia le quitó los medios de cultivar sus 
lu:es naturales para que su involuntaria ignorancia sirviese 
en adelante á los proyectos barbaros, e inhumanos, que ya 
hemos visto abortar. Se propalaba , que al Principe de As-
turias no convenia saber mas que el Catecismo de Fieuri , 
algo de Geografía , muy poco de Matematica , y nada de 
la ciencia de reinar. Quando se vió , que la Doctrina de 
sus Maestros , y su propria aplicación desenrol laban facil-
itante sus ideas, y le grangeaban conocimientos especiales, 
¿ nensó en' privarle de estos Mentores , y poner á su la-
do a q lien necesitando aprender nunca podría enseñar. Los 
principios que adquirió , los desengaños , las persecuciones, 
v iqs trabajos que siempre , y singularmente en estos últi-
mos t ieapos , han sido inseparables compañeros de Fernando, 
s-m la m-ior escuela para un Rey bueno. Sua Pueblos espe-
ran que ío s ea , y solve tQ-ÍQ lo aclaman, lo han jurado, 
y lo quieren necio ó erudito- Si bien persuadidos de que 
la presuntuosa sabiduría de Bonaparte , sus ponderados ai? 
c-aaxes , su alabada ; moral son un uracan asolador que tala 
los campos por donde uasa lo despreciamos i ahora que in-
tenta embiar OTRO EL para gov.ernarnos, despreciamos 
también al que fuere , y antepondremos el mal á qualquier 
bien , que venga de su mano. Discurríamos que no havia 
O TRO NAPOLEON I. estq e s , otro Commodo, otro Calí-
gala otro Tiberio. 
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se ha de inferir, que el Reyno está despojado 
de toda jurisdicción para un evento semejante. 
El ha instituido la ley, y nadie mejor, ni con 
mas- derecho puede interpretarla , y resolver qüal 
de los- pretendientes está en el caso, que ha 
previsto y designado. Aunque se transijan ó 
comprometan en arbitros , la Nación no está obli-
gada al convenio ó laudo que se pronuncie, á 
no ser que expresa ó tácitamente lo consienta. 
Los Príncipes no admitidos, ó cuyo derecho es 
negado ó .dudoso, no pueden disponer de la 
obediencia del Estado. En negocio de tanta en-
tidad , del que penden sus mas preciosos dere-
chos , y sus mas sagrados deberes, á nadie asis-
te acción para compelerle. ¿Quedará tranquilo 
espectador en una question, en que se versa su 
suerte futura , y su salud? ¿Sufrirá que un ex-
trangero se erija dueño suyo por la fortuna de 
las armas, ó por sus cabalas é intrigas ? Quan-
do es ambigua la pertenencia , ó se trata de una 
renuncia extravagante, la Nación reasume toda 
la Soberanía 9 y la exercita por sus represen-
tantes hasta que reconozca al Príncipe verdade-
ro. (*) 4 

( * ) N O T A . 14.. N o sena difícil apoyar coa in-
finidad de exemplos una verdad tan constante. Basta recor-
d a r , que los Estados de Francia después de la muerte de 
Carlos el Bello terminaron la famosa Controversia entre Fe-
lipe de Balois, y Eduardo IIL de 'Inglaterra. Los de Ncvjfckatel 
han pronunciado repetidamente en forma de sentencia jur í -
dica sobre la Succesion de aquella Soberanía , y en el año 
de 1707. entre gran numero de aspirantes juzgaron en fa-
vor dei Rey de Pmsia , á quien reconoció toda la Europa 
por el tratado de Utrech. Las Cortes de Aragón decidieron 
de la succesion de aquel Reyno prefiriendo á Fernando, 
abuelo de Fernanda el Católica , á les parientes de Maijin 
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§ l9' 

La Sobe- Fácilmente se deducirá de lo expuesto, que 
ranía es ja Soberanía no puede enagenarse, ni cederse.í 
%mblF~ L o s Reynos y Repúblicas se forman para el bien 

común de sus súbditos, y para que vivan se-
gún sus propias leyes en libertad, é indepen-
eia de otros. Al confiar la autoridad pública al 
Príncipe se reservaron el derecho de asentir, ó 
negarse á la sumisión de un exrraño. De aquí 
es, que el Soberano no puede enagenar el Es-
tado por cesión , donacion , testamento, ni título 
alguno gracioso, oneroso, ó lucrativo, á menos, 
que el Pueblo le haya dado facultad para tras-
pasar el Cetro á otras manos, lo qual no se 
presume, y debe probarse con el explícito con-
sentimiento, con una ley del Estado, ó con un 
largo uso justificado por la condescendencia tá-
cita en iguales ocurrencias anteriores. (*) c? 

Rey de Aragón. 
Si por la protexta de Carlos IV. ha podido suscitarse con-

textacion con su hijo sobre la Reinatura , á la Nación en-
tera toca decidirla por medio, de sus Diputados , ó Procu-
radores. De ningún modo debió mezclarse el Gobierno Frances 
en asunto de tanta magnitud sin contravenir abiertamente 
ai precepto del derecho de gentes natural. 

( * ) N O T A 15. Los exemplares , que pueden citar-
se en contrario, prueban mas bien el abuso del poder , que 
el uso del derecho. 
' ! Los habitantes de Pergamo , de la B thima, de la ¿1-
renaica se sujetaron violentamente á los Romanos, quando 
sus Reyes se los legaron por testamento. Si Pedro I. que 
nombró á su muger" por succesora huviera querido someter 
su imperio al Gran Señor , ó á otra Potencia vecina no lo 
habrían sufrido los Rusos , ni imputadose su jus ta lesistcncia 
á revolución 7 ó rebeldía. En to l a Europa hay Estado W 
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§ s o . 

• El amor á la Patria es natural á todo homi Amor A la 

fcre. El Supremo Criador cuidó de inclinarlo p o r F u í í m 

una especie de instinto al lugar de su nacimien> 
t o , y le infundió extremo alecto á la Sociedad, 
de que es miembro, y á que está tan íntima-
mente unido. Sin embargo hay causas , que por 
desgracia destruyen ó debilitan esta impresión in-
nata: la injusticia , la aspereza del Gobierno, y 
otros varios accidentas la borran del corazon. 
¿Cómo se ha, de dedicar á la prosperidad de 
su pan, quien ve que en ¿1 todo conspira á la 
opulencia de uno solo? Donde la gloria y h 
felicidad de la Patria es el único móvil de las 
operaciones de todos 5 todos se esmeran en ella. 

t e n s o , y populoso enagenable. Algunos Pr incipados peque-
ños se han mirado como tales , porque no eran verdaderos 
Soberanos : dependían de otros con mas , 6 menos l ibertad, 
y los Dueños traficaban sus derechos sobre aquellos terr i to-
r ios sin substraer les de su an t igua dependencia. 

L a Monarqu ía Española > que á n inguna cede en dig-
nidad , y grandeza , es inenagenable por constitución , y de 
consiguiente no puede pasar ai dominio de un estraño. Com-
binados estos principios del derecho de gentes con las leyes 
fundamenta les del Heyno convencen la notoria nulidad de 
la cesión de Carlos IV. y de las renuncias de Fernando , de 
su hermano , y de su n o en Napoleon l. N o solo las resis* 
te la naturaleza del Estado , y el consentimiento de la N a -
ción , si no que esta se opone , y teína las armas para de -
fenderse. $ Que causa mas Santa para la Guerra contra t i 
Gobierno Frances., que íss sostiene ! ¿ Merecerá el nombre 
¿c rebelión el movimiento general de las Provincias , y Pue-
bles para sacudir un } u g o , que sobre ser durísimo , les 
p r e p s i a su ruina ? ¿ £'on quizá los Españoles algún rebaño 

ifc c v f j a í , cue ¿e u u i a , se , se l e g a j ó ¿>e permuta. 
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E! gran secreto de dar á las virtudes de los 

particulares una vuelta, que sea ventajosa al 
Estado 5 es inspirar á sus individuos el amor pa-
triótico, premiando el ingenio y los servicios 
con proporcion á los méiitos. Entonces cada qual 
se esforzará, y ayudará á la utilidad común; 
pero para lograr este fin es menester, que: el. 
Gobierno proporcione por su moderación los me-
dios oportunos, distribuyendo los cargos y les 
empleos á la probidad, al talento, al valor, 
y no al soborno, ni al empeño. El amor del 
Ciudadano á la Patria es consecuencia precisa 
del natural amor de si mismo, pues su proprio 
bien consiste en el de. aquella. Tales sentimien-
tos resultan del pacto social con el Estado : no 
le servirá con zelo y fidelidad , si verdadera-
mente no lo ama. Siendo esta una obligación 
tan estrecha , es delito detestable hacerle daño, 
ó no contribuir á su socorro , quando está en 
necesidad. No se ven traidores, si no entre los 
hombres únicamente sensibles al vil Ínteres, y 
aborrecedores de ios demás: por eso los abomi-
na el mundo como á los mas infames, malva--
dos (*) 

{ * ) N O T A 16. Acordémonos de los Ronano; en los 
hermosos días de su República y contemplemos á los Suizos 
poco hace', y á los íngUses al presente. La feliz disposi-
ción de estas Naciones las elevó á la gloria , y esplendor , 
que obtuvieron. 

Imitémoslas , y pues Espala se ha distinguido siempre 
por su amor patr iót ico, y por su lealtad á sus. Sobera-
nos no desluzcamos timbres t in apreciables , y apresurémo-
nos a defender nuestra propria l ibe r tad , y restituir á Fer-
rando la que ha perdido. 
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§ 21. 
Uno de los objetos de la Sociedad política La Na-

es defenderse, reuniendo sus fuerzas, contra, to-
do insulto ó violencia. Si rio está en estado d e ^ 
fortificarse, no subsistir! mucho tiempo: debe /9J a t a . 
buscar y aburar los medios de contener y ven-
cer al enemigo, injusto ? porque es una obliga-n 9 , e í ' 
cion importante á su perfección y conservación:-
no ha de omitir cosa .alguna para ^ conseguirlo;, 
bien entendido que nunca será suficiente la mul-
titud: es menester espíritu y disciplina, sin lo 
qual no se repele á "un invasor aguerrido. La 
fuerza del Estado no consiste en el número de 
combatientes, si no en las qualidades> militares 
de los. ciudadanos: el valor, aquella, virtud he-
ro ica , q^e por salvar á la Patria desafia los pe-, 
lio-ros, es el mis firme escudo de la Nación:,: 
U hace formidable,, y á veces la escusa., hasta, 
el trabajo de defenderse. (*). 

( * ) N O T A 17. El Í u c g o , que animaba en otros, 
tiempos á la nobleza Francesa la hacia volar á los com-
b a t e s , y derramar alegremente su, sangre en los campos 
del honor. Los 'ingleses in t répidos , y generosos son tigres 
en las batallas. Los Suizos siempre prontos , á abrazar pro-
posiciones pacificas en. negocios leves desechaban con firme-
za toda idea de composición en los que su libertad vacilaba. 

Los Españoles f u e r o n , . y serán siempre temidos auu . de . 
aquel los , que.se . jactan de guerreros. E s , p u e s , p rec i so , 
que peleando ahora por su sacrosanta Religion , por su Pa - ' 
t r ia , por su Rey, , y por si proprios hagan prodigios de 
valor , y regresen vencedores. Las armas que. se les-oponen 

i son la. astucia , la mentira , y el engaño ; el extrei to con-
t rar io no lucha ni por su g lor ia , ni por su Ínteres.4 lidia 
por el de un par t icular , que lo conduce coa cadenas , y. 
atado á las col s de caballos : hambriento, desnudo , sin más' 
sal.,rio que la esperanza del pillage, y del saqueo camina: 
á teñir con su .sangre la purpura , que su . ¡ir¿no autbkiüiiár.. 
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D:ber d: £3 e ! mayor CGlValCtO óc un Reyno consider 
r a r ^e s'{ z SL1 Soberano, prisionero, 6 

do'st/pri.!cautelosamente detenido. Este involuntario aban* 
c:p: estelen dona de su Principe es el desconsuelo mas gran* 
msgo. c]e é incomparable: huérfano suspira por su Pa-

dre: reclama los derechos de la justicia: alien-
ta sus quexas, llora, se enfurece; mas nada lo* 
gra. Desesperado entonces reconcentra todas sus 
fuerzas: se alista para exigir con ellas lo que 
la razón no alcanza: sacrifica - lo mis precioso: 
aventura toda su fortuna: y juntándose en ma-
sa emprende imposibles, á que lo arrastra su do-
lor En situación tan lastimosa, puede impetrar 
el auxilio de otra Potencia, para con él ven-
gar el insultó, y la opresion (*) 
r—————;r*-' "'" ' - ' ' = - •'• •• *=-! •'-= •''•" .'-•'...-• •• "^grJifia 

( * ) N O T A 18. (guando Luis XIV. amenazó á las Pro-
vincias Unidas se formó una liga poderosa en favor de estas; 
En el sitio de Viena el valiente SobieMi Rey de Po.onia fué, 
el libertador de la Casa de Austria , de la Alemania, y de 
su propio Reyno ; El País de Zuig atacado por los Suizos CM 
1352. se acogió á la protección del Duque de Austria : La. 
Ciudad de Zurich se vio en igual caso un año antes , ¿ im-
ploró la de Carlos V. GeU del Ymperio contra sus ciudada-
nos rebeldes. 

España en las circunstancias actuales no necesita de otra 
Nación para satisfacerse de el agravio , que le hace el Gabi-
nete Frances: ella sola basta al castigo de su osadía, y e a 
el grito de todas las Provincias se oyó la \ o : unánime del 
Reino , y su determinación en el momento que supo la cesión 
de Carlos IV. á favor de Bonaparte-: ha jurado perecer prime-
ro , que someterse á la crueldad de su gobierno , y ser in-
fiel a su adorado FernaudoVII. jP'egue á Dios, que muy pron-
to escuche nuestros cariñosos afectos : descanse en los bra-
zos de s is hijos : y advierta en su3 rostros las reliquias de 
la congoxa con que los atormenta su ausencia! 
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§ 2 3 -

La naturaleza y esencia del hombre incapazobligaciá-
de vivir sin socorro ageno nos arguye, que fué«« «m-
criado para estar en Sociedad, y para a f a n a r s e ^ 
por su existencia y conservación, y por la denÉ?Jj 

su Estado. El derecho natural le ordena, que 
todas las atenciones, que debe- á sí proprio^ las 
comunique también á sus semejantes. De aquí es, 
que pues el derecho de gentes no es otra cosa, 
que la oportuna aplicación de aquella ley á las 
Naciones, cada qual de estas debe á otra, lo 
que un hombre á otro hombre. Tal es el pre-
cepto eterno de la naturaleza9 y tal la recta 
y fina política. 

§ 2 4 . 

Aunque una Nación esta obligada á contri- Ninguna 
buir á la perfección de las demás, no por 
tiene derecho á hacer con la fuerza, que reci-
ba su protección y sus socorros: compelería se- á otra con 
ría violar la libertad natural. Para estrechar i la fuerza 
alguno á que acepte un beneficio, es p r e c i s o ^ re-
autoridad sobre él ; y las naciones son absolu-pr0íccci(m 

tamente libres é independientes. De otra suertej 
se franquearían sendas á los accesos del e n t u ^ -
siasmo y fanatismo, y se proporcionarían mul-
tiplicados pretextos á qualquier Príncipe ambi-
cioso. (*) ^ 

( * ) = & K O T A 19. Mahoma y sus succcsores r o b a r o n , 
y suje taron el Asia so color de vengar la un idad de Dios 
ofendida ; todos los que ellos l l amaban Asociadles e ran vic-
t i m a s de su lupocrko arrebatamiento. 



XXVI. 

.5 2 5. 

Bel red- No es posible que las Naciones cumplan sus 
P r o c o mutuos deberes sin amarse: todos los oricios. 

lasNazii- s e presten han de ser hijos de la afección,. 
nss. y han de llevar impreso el carácter del amor, 

y sincera amistad. Si asi íuera florecería en to-
das la concordia y el sosiego ; pero el ínteres 
presente y directo es el que por lo ordinario 
incita á las mas sabias y prudentes. ¡ Ojalá que 

A imitación de estos barbaros , a - x j u e baxo diverso 
pre texto , y empezando por hol lar al v .madero Dios, uno, 
y trino , intenta el Govierm Franees alzarse con ia Espa-
ña , saquear los pueblos , á quienes es deudor de toda su 
exaltación, y destronar sus Monarcas: fíran los que resta-
ban á sus infames asechanzas, pues parece que vá a fun-
dar -una nueva Secta de -Anti-Key es. 

Solo ia Inglaterra ha conocido bien los sentimientos del 
Emperador denlos Franceses , y previo desde el principio 
sus designios. Ayudada de su situación local ha sabido , 
y podido preservarse del contagio derramado en el Cont i -
nente , y en la Europa. A l fin , aunque algo tarde , se 
ha desengañado España de que las ideas de aquel genio 
díscolo , y altivo siempre fueron insidiosas , y de que su 
Política maquiavélica conspiraba á enbelesarla con palabras 
de amistad , quando sembraba desventuras. Todo el ruido 
de las cadenas , que se formaban para su cautiverio , y 
opresion ha sido necesario á despertarla del s o p o r , y le-
targo en que yacia. Pero aun es t i e m p o , Españoles , de 
reparar ei daño con escarmiento de su autor. Decid con 
Cicerón : Ahda es tan conforme á la naturaleza , tan capaz 
de dar-una satisfacción real, y verdadera, una complacen-
cia gloriosa , como emprender á exemplo'de Hercules, los tra-
bajos mas penosos por la conservation , por la libertad, por 
el 'beneficio proprio , y de todas las Naciones. Creedme, y 
animaos : las que gimen hasta ahora , y se vén amenaza-
das por el Imperio Frances esperan , que , derribando vo-
sotros este fragilísimo Coloso , serán redimidas, / salvadas. 
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otro- resorte' noble y generoso moviera á los Ga~ 
binéissX Entonces se'olvidaría hasta el nombre 
de la guerra, y gormamos de una paz inalte-
rable v perpetua/ Si es notorio , que para c o r -
responder los hombres á los designios de la na-
turaleza, y cumplir con los deberes, que ella 
impone, se han de amar unos á otros ¿se^du-
dará que las Naciones entre sí tienen la misma 
obligación ? (*) 

§ 2 6 . 
í i ' 

Toda Nation, ó Estado Soberano é indepen- Dignidad 
dLnte merece consideración y respeto por Ja 
alta figura que b.ice, en la Sociedad universal, 
que no conoce sobre sí otro poder en la tierra, 
y es un conjunto ó asamblea de hombres mu-
cho mas digna, sin duda, que uno solo. Asi es, 
que las Naciones y sus Príncipes están al mis-
ino tiempo en la obligación y en el derecho de 
mantener esta excelsa dignidad, como una cosa 

5 

La misma Franc ia , esto e s , la parte s a n a , y juiciosa 
de ese grande é ilustre Reino desea con ansia se le ex-
traiga de su horrorosa servidumbre.- Avergonzada de haver-
se entregado á un G.bizmo falaz y seductor anela interior-
mente por desprenderse del Jeroboan , del Zambri que la 
'desacredita, y afea su reputación. El Mundo aguarda j O 
& pañal tus primeras victorias para levantarse comía el 
enemigo c o m ú n : yá has empezado á tenerlas , porque te 
asiste el Dios de 'las venganzas , y el que preside , y juz-
ga á los Dioses de la t i cna : La Esquadra de. Bonaparte 
se lia rendido á discreción : los trozos de su exereito re-

-pr r t ido ó deserta-i , ó son presas del tuyo , ó han espira-
d o á sus manes , o pidin capsular . C o m : , y no desmaye?. 

( * ) N O T A 20. Et Gobierno Frances l a cometido 
- conüa España la mas de.esifble akvosia. Abcirecieadcla , 
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>importantísima á su seguridad y quietud. (*) 

§ 2 / . 
$>srschos Ocioso seria que la naturaleza prescribiese á 

áí segu.i- los hombres y á las Nación s • su conservación 
perfección , si no Jes diera derecho para exi-

d: pzdir g'ír quanto termina á hacer este precepto útil. 
reparada derecho no es otra cosa, que una facultad 

moral de oorar: quiero decir, de practicar todo 
aquello, que moraímente es posible, bueno, y 
conforme á nuestros deberes, ó necesario á su 
cumplimento. Luego la Nacían tiene derecho de 
precaverse, y resistir toda lesion, que es lo que 
se llama d^reo^o de seguridad. Lo tiene tam-
bién por i^ual razón para rechazar el mal que 
la amenaza, y oponer la fuerza, y todos los 
medios lícitos contra la que intente ofenderla, 
ó actualmente la o f e n d í , prevenir sus maquina-
ciones, y atacarla. Si el daño , el agravio, 6 
perjuicio se le ha causado, tiene, por conse-
cuencia, derecho para pedir una completa repa* 
ración, sin que en todo esto pueda, la que da 

la üa engañado, coa palabras de amistad, yoeulta^o baxo de ellas 
toda la baxeza,y concebibles. La ley natural no puede 
condenar á los buenos á que sirvan de holocausto á la itijus¡-
tiefa , é ingratitud de los malos : permite que , por la tu-
tela prooria , r&mpuyamos mal por rail, y ofensa por 
efensa. Odiemos , pues , á Bonaparte > que semejante á los 
Ju l io s pone su conato , y edifica su esplendor sobre el 
tedio á todas las Naciones. Si yo supiera , que la F r a n -
cia adopta los sentimientos de su E n t r a d o r , no me deten-
dría en maldecirla con el anatema, que ha comprehendido 
á los temerarios, y pertinaces Hebreas : execrados del Uni-
verso , corantes par el Mundo , sin residencia tí*a , ni go-
bierno conocido. 

( * ) N J x A i t . sLa dignidad de ia N:*cioa 
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motivo á semejantes medidas, acusar si no í su 
propia injusticia. (*) 

§ 28. 

f La Nación es la que ha confiado al Soke- Mngim 
rano el imperio, y el encargo exclusivo de que 
la gobierne: es pues la única directamente inte-g¿rse jWU5 
resada en el modo con que usa de su peder, de la 
A ella sola , y no á otra Potencia alguna ex- de 

trangera compete el conocimiento de la conduc-
ta del Príncipe. Si extorciendo las leyes funda-
mentí: iv-S del Estado da á sus Pueblos justo mo-
tivo de quexas, y no cede á sus reverentes re-
presentaciones, podrá permitirse á otro Soberano, 

ffn R.,: •• • "ssg-,., •..•.• ., • r = —JLL'JLÍ J ijuae* •„ ==»—r•"' ' .• «aa 
Ja, y Ja de sa Soberano se halla ultrajada por el Empera' 
dor de los Franceses. Éi se ha adjudicado la facultad de 
pronunciar sobre su suerte , y llevado á si nuesros Proce-
res , y personas de elevada gerarquia : ha roto las insti-
tuciones primarias del Estado : le impide que delibere en 
Cortes «obre sus proprios negocios , y llama al rededor 
suyo los delegados de las Provincias, Ciudades , y Cuer-
pos del Reyno para que ce grado , ó por fuerza , con 
promesas, ó comminaciones condesciendan á sus caprichos. 

( * ) N O T A . 22. ¿ De que manera reparará el Go-
bierno Frances los detrimentos , que ha causado á España 
turbando su quietud , y poniéndola en convulsion ? ? Como 
subsanará los enormísimos daños , que tememos , si las Co-
lonias ultramarinas se separan de la Metrcpoii precipitán-
dose á su independencia con lrs primeras noticias de estos 
horrendos sucesos , y pretiriendo su libertad á la sugecion 
de un Cetro de hierro, barbaro , y sanguinario i Posible es, 
¡y ojalá! que confiadas las Americas en el v igor , y ener-
gía del Continente hayan espetado , ó esperen las rest i as 
antes de escojer aquel desesperado partido. Asi es de cre-
e r , y de pensar de ta fidelidad, y del contento t o n q u e 
sirven á un Rey afable , benigno, piadoso, Y HUMANO, 
FERO SÍ pe r desventura el ccpameser qüaurq de ia 
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que socara á h - N a c i ó n oprimida, sí esta (e 
pide su asistencia, y na de otra suerte. (*) 

§ 29-

Velo mis- Pero si á pretexto de apagar las turbulencias 
y disgustos interiores de un Reyno fuera lícito 
al Príncipe vecino mezclarse en sus negocios, 
se canonizarían muy odiosas maniobras, y se 
provocaría la revolución de los vasallos, que 
obedecen á su Soberano, aunque se sientan de 
su gobierno. Aun los oficios de amistad son .en 
este punto arriesgados , si no antecede interpela-
ción formal de parte de los quexosos. ¡ Tan es-
crupulosa es en la miteria presente la observan-
cía de los preceptos del derecho de gentes na-
tural, y tan delicada 1A libertad, independen-
c ia , y Señorío particular, de las Naciones! To-
das ellas convienen en la certeza de estos axio-
mas, (**)• : 

i.—̂  i e i— 
2 3 j y el trisco aspecto de una venidera infelicidad las ame-
drenta i como r e p a r a r á , vuelvo á décir , el Gobierno Fran-
ges este desastre ¿Trascendental aun á él mismo ? 

( * ) N O T A 23. La Nación inglesa se quexaba con 
razón de Jacabo II. Los g randes , los mejores P a v i o t a s r e -
sueltos á refrenar al Monarca , cuyo animo era des t ru i r la 
Cons t i t uc ión , a já r la l ibertad p u b l i c a , y h R e l i g i ó n , 
"ocurrieron al amparo de las Provincias Unidas. Lqs L rotes-
tantes de Alemania vinieron al socorro de los reformados de 
Francia á instancia suy¿. Esta misma Nac ión en aquel t iem-
po asistió a los Países Bajos sublevados contra España sin 
pretender que á sus tropas se diese otro nombre , que el 
de auxiliares. 

( * * ) N O T A 24. Hay monstruos , que con el manto 
'de Soberanos se hacen el azote , y horror de 1a humani-
dad • tales fen míenos son bestias feroces de que es necesa-
rio limpiar la t ierra. T o la la an t igüedad ha alabado a 
Hercuks , porque quitó del M a n d o á un Anteo, a un Ma-
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Nadie negará, que el robo es un delito i n - E s t ó -
fame, y q Ue á ninguna persona se permite usur-
par lo que es ageno. Esta ley , que la natura-
leza dictó á los hombres, aplicada á las Nació- :ede.i\u* 
oes es un precepto del derecho de gentes nece-
sario. Ni la aspereza del clima, ni la esterili-
dad del terreno proprio, ni las riquezas y deli-
cias imaginadas ó reales en el extraño, y mu-
cho menos el orgullo, la-, ambición y la avari-
cia pueden justificar excesos tan enormes. (*) 

§ 3 1 . 
N o basta que una Nación se abstenga de jjaa Na-

siris , a ua Dwm:ct:sy _ 
- O i l l será el He rae á quien el Universo deba el ex- armada 

f r a í l a l o de ua segundo Nabucnodonosor , que coa astu- en el ter-
cias piensa subyugarlo todo , y ser mirado como la D m - riiono de 
nidad de los hombres? 3 Quál será el brazo que salve l is otra. 
vidas , que «aerifica á su antojo , y vanagloria í \ Bonus 
estará el Moisés , que rescate tantos Reines , tantas Redu-
plicas, y Estados , que tiran del carro de este impía F a -
rdan , cuya avaricia destruye la tranquilidad de las Nacio-
nes , la creencia de sus antepasados , la fe de los matrimo-
n i o s , la virtud de las mugeres , la educación de los hi-
j o s , el cimiento de los Tronos y . . . ? Pero que ós escrivi-
f é , ' Españoles , que no esté en las patét icas , y elegantes 
Proclamas , que habéis leído y leeis. ? Veo , que en vosotros 
pronostica la Europa desde el Oriente á Occidente , des<iQ 
el Norte al Medio dia su sa lud , y el restablecimiento de 
su reposo. En vuestro o n z o n t c , en la Bctica , se ha des-
cub i e r t o , y nace el I r i s , que deshará la obscuridad, qu» 
je roña ra las borrascas , y anuncia U paz universal, Dexaos 
c o n d u c i r , y desterrando toda competencia, toda emulación , 
no la haya sino para obedecer , y para prestarse con do-
cilidad a las disposiciones , y consejos de una j u n t a Su-
p r e m a , que sin otro fin que el bien común lo hace tedo 
*¡a nombre del Joven Fernando Vil. para el , para vosotros, 
y nada para si misma. . 
' .( * ) NQIA 3$. Los amigues llchctkos disgunadcs 
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usurpar el territorio de otra: debe también res-

petarlo, y omitir todo acto contrario á los de-
rechos de su Soberanía.. Entrar con armas en 
su país es insultarla, por que se atenta í m 
seguridad, se hieren las regalías de su imperio, 
y se da pábulo á la desconfianza. Nada es mas 
generalmente confesado por todos los Pueblos 
como injuria, que el allanamiento de sus lími-
tes, ni que deba ser con mas razón castigado. 
Solo podrá tolerarse quando el Soberano, ó la 
Nación lo permita, ó se pacte expresamente. (*) 

ObU*a:i- p o r t 0 j o s derechos son las promesas uns dcu-
pTírTa;^ ' í l u e legitima acción para exigir ío pro-
promesas^ 

• de su suelo 'natural que íia.ou s is h íüa.aciones , y se p u -
sieron en camino para establecerse con espada en mano en 
las fertíles comarcas de la Gaula , pero recibieron una te r -
rible lección de un conquistador mas hábil que ellos : Cesar 
los batió , y embió al Pais , que habían dejado : su pos-
teridad menos indiscreta se limitó á conser/ar ías t i e r ras , 
e independencia , que la naturaleza le d ió , y vive corir 
tenta supliendo el t rabajo de sus manos á ia ingrat i tud 
¿el terreno. 

No es la feracidad de España , no su encantadora pers-
pectiva el móvil de las operaciones del Emperador de hs 
Franceses ; ni hacer mas cornada la existencia de sus sub-
ditos estimula su vehemente deseo de . ocuparla. Es la am-
bición , es la avaricia , es ei latrocinio quien le anima á 
extender el poder de un hombre solo sin consideración ai 
bien de la Nación. Lexos de aliviarla , y mejorarla ia ago-
via con impuestos , la empobreze con contribuciones, la des-
puebla con alistamientos, y nunca satisface ia hidrópica sed 
de oro , que lo debora , ni la insaciable hambre de ava-
sallar á todos los mortales. Si como ios Heívcticos se r a l e 
de la fuerza , arrojémosle como Cesar , y vaya escarmenta-
do al miserable lugar donde vio la primer luz. 

( * ) N O T A 2ó. Ei Gobierno Francas metió c-us t ro-
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metido: de consiguiente no cumplirla es tan pal-
pabie injusticia como despojar á alguno de lo 
que es suyo. Las Naciones están ligadas á es-
te deber natural para mantener el orden, y paz-
en su Sociedad. Los contratos,, y estipulaciones 
imponen á los Estados, tanto como á los indi-
viduos particulares, una obligación perfecta, de 
que nace perfecta acción. Retraerse de lo trata-
do es arrollar ti derecho de gentes necesario, ó 
interno (*) 

§ 3 3 . 

Respecto, d que es un principio, que lasTo.JaN*. 
Naciones est An obligadas á muchas eos ~s con"/1 V'*1* 

i • ¿ ' • • 1 . ' f C d c r e c h o ' 

relación a si mismas, a Jas otras, y a la bo-d: pedir 
ciedad humana, se infiere infaliblemente, que ha-"otra ¿a-
biendo de mirar primero por su ínteres, deben]¡Si

e
lKC'°\ 

proporcionarse Jos medios de su conservación y quenas 
sosiego, y no consentir se le interrumpa. Si sQjustas. 
le quiere privar de algún derecho esencial: si 

. -JM-lLL-lgg •.Ll.l'. 
pas en España ofreciendo guardar una exacta disciplina. 
Declaró á los habitantes , que no venia cotno enemigo, que 
no cometería violencia alguna , y que haría conocer al Rey sus 
intenciones. Fiandonos de estas engañosas palabras las reci-
bimos , les franqueamos toda atención , y hospitalidad , y 
agusrdabamos su buena correspondencia ¿ Quai fue esta ? 
Apoderarse de varias C iudades , y Fortalezas, lebantarse 
contra nosotros , bañarse en nuestra sangre. , . ! Me'es t re-
mezco al acordarme. ! 

( * ) N O T A 27. Nada es tan glorioso á un Principe, 
y á su Nación coaio la fama de la inviolable fidelidad á 
su palabra. Por esto mas que por su vilor se hicieron los 
Suizos respetables en la Europa, y raer ciíron s?r solicita-
dos de ios mayores Monarcas para confiarles la guardia de 
su persona. Et Parlamento de I -rlatcrr i' ha dado'repetidas 
veces g r a c u j a su Rey por el zcio , y p n u ú a í o b s e m u * 
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uñ vecino ambicioso amenaza ' su libertad: si 
pre ten ir someterla' no ha de detenerse en bus-
car satisfacción de esta injuria, sino apelar á 
su valor, aplicar todos sus esfuerzos, apurar 
sus últinos recursos, verter toda su sangre, y 
aventurar quinto tenga y le pertenezca: Una s&> 
fas nulla'ü spe rare salute m. (*) 

§ 34-

Obu^hn La Sociedad no podría conservarse, f i sus 
d; Vo dos miembros no estuviesen obligados á serviría y 
toC¿tfiü-¿e'fcnckr]a> Su union y concurrencia para el an-
dserviclioP^° común, es una de las primeras ideas.de 

cía de SUA promesas. 
¡ Terrible contraste con los procedimientos del bobterna 

Frances ! i Vergonzosa comparac ión , que io cubre de igno-
minia ! En todos sus papeles ministeriales , en to ias sus 
Gazetas' ha publ icado, 'y hecho ostentación de sus tratados 
con España , de la amistad' i n t ima , de la alianza de ambas 
Naciones ; pero estos eran narcóticos para soporar la , y sor-
prelvenderia , quando hallase la coyuntura adequada. Co-
barde , y sabedor de que no es fácil , qüc sus exageradas 
victorias, que sus soldados aguerridos, que sus exercitos 
numerosos intimiden nuestros ánimos nos na opuesto el 
dolo, y la perfidia para lograr lo que con las armas jamas 
podria conseguir. 

Pero i quien trató con el Gabinete Frances en estos tiem-
pos que haya visto la execueion de sus pactos < Díganlo 
la Á J r i a , la Prusia, la Rusia, ia Ola Ja , la Dinamarca , 
las Ciudades Anseáticas , y demás Potencias continentales ; 
Digalo la Etruria á cuyo Rey niño , y Reyna Madre qui-
tó la C o r o n a , y sacó de sus Estados con la alagueña ofer-
ta de acomodarlos mejor ; mas luego que dispuso de s i 
Soberanía , el cumplimiento del tratado fue remitirlos á la 
casa de sus Padres' , y aumentar con ellos los pasioneros 
en Bayona. 

( * S N O T A 28- No es menor la angustia en que se 
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toda asociación política. El que está en edad 
y estado de tonar las armas, debe tomarlas 
luego"que se le mande', si l i patria está en 
peligro. En tan estrecha uro-encía no ha deha-

° - • i ber excepción , sino para aquellos, que no son 
capaces de manejarlas, ó de sufrir las fatigas de 
la campaña como los viejos, los niños , y las 
mugeres, y aun estos se pueden emplear en un 
servicio pasivo. (*) 

6 

encuentra la España : 6 arma p a n defender su conserva-
ción , su libertad , "su c , su R e y , sus propriedades , j 
quání'o es aceedor á su amor. Si la fortuna fuere contra-
ria , consolémonos con que un pueblo l ibre , y generoso 
prefiere la muerte á la esclavitud. Digamos como ios Ma-
cabeos : Peleemos por nuestras almas , y nuestras leyes : Sa-
quemos á nuestro Pueblo del oprobrio , y lidiemos por el , y 
por nuestra F¿ : Estemos preparados para luchar contra la 
JMacion que se ha propuesto perdernos y á nuestra Santa Reli-
hion , pues mas vate morir en la batalla que ver la ruina de 
nuestra Patria , de nuestros templos y altares. Muramos todos 
en la simplicidad den uestras costumbres, y hagamos testigos al 
Cielo, y á la tierra de que el Gobierno Frances nos provoca 
injustamente: Muramos en la virtnd , por nuestro Soberano, 
por nuestros Padres , hijos , mugeres , y hermanos , y no mar* 
chitemos nuestra gloria. 

N o nos detengan obstáculos ligeros : todos los supera 
la constancia. No oigamos al temor : solo los pusilánimes 
reze lan , se embarazan en las resoluciones , y no executan 
en tiempo , y con prontitud. Las t ropas , que vamos á 
combatir , vienen divididas, alimentan entre si las facciones, 
y ojeriza , y apetecen medios de substraerse á la coaecion, 
que los arrastra , y de mejorar de tratamiento. No hay, 
pues , que dudar sobre el suceso: la causa es just ís ima. 
Dios la patrocina como suya , y la victoria va delante de 
nototros. ¿ Que habria sido de Roma , si en uno de sus 
apuros , qnando Aanibal estaba acampado al frente de sus 
jnurailas, se hubiera prestado á consejos timidos, ó tarda-
do en alarmarse? 

( ' * ) N O T A . 29. Están bien meditadas , y son mui 
\oables las medidas ; que en la congoja presente ha toma-

1 is 
{22 # 

If i® 
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§ 3 5 . 
Del orden soldado voluntario ó mercenario alistado 
subordina en los exércítos y guarniciones de plazas , no 

puede intentar cosa alguna sin expresa ó tícita 
¿iu'íropas.órdsn d e l o s Oñciales. Su instituto es obedecer 

y executar, como que es instrumento en las ma-
nos de sus Comandantes Lo mismo se entienda 
de los subalternos con respecto á sus Superio-
res, y asi gradualmente de estos hasta el Ge-
neral en Geíe. (*) 

—̂  l-jí... -—«—-y- __ -. , 
do la Suprema Junta de Gobierno de España é Indias. Se-
gún ellas casi no queda persona inútil para el importante 
servicio de tan dignísimo objecto, á que cada ciudadano 
contribuye de su modo. Es tanto el entus iasmo, que se ha 
infundido en los pechos de los leales Españoles , que siem-
pre se celebrará la presteza con que se alistan : el zeio 
de los Eclesiásticos , y Religiosos , que con el dulce in flu-
xo de su palabra , con su prepotencia sobre la opinion de 
los Pueblos, y con la nación de su Santo ministerio no so-
lo los animan á armarse , y les ayudan, sino cjue se ofre-
cen á acompañar las milicias para su consuelo , y alivio 
espiritual. También se elogiara á algunos Sacerdotes, y 
Ministros del Señor , que han salido á la bátalla capi ta-
neando tercios de Paisanos. ¡ Edificante exemplo para el 
seglar , que reserva su persona ! 

Q u a n i o los Turcos sitiaron á Malta las gentes de la 
Iglesia , las mugeres, los niños mismos concurrieron cada 
qual según su estado , y robustez á aquella gloriosa de-
fensa , que burló los esfuerzos del Emperador Otomano. Un 
Obispo de Beauvais en tiempo de Felipe Augusto II. peleó 
en la batalla de Boubiaes. Los Obispos Daneses no fal taban 
á una función militar , que les agradaba mas que los tran-
quilos cuidados del Obispado. Ei famoso Absalon Obispo de 
Koschiel , y después Arzobispo de Lunden fue el principal 
General del Rey Vardemar I. El Cardenal de la Válete , y 
Sour di s Arzobispo de Burdeos cambiaron el capelo , y el 
roquete por ei morrion , y la coraza baxo el ministerio del 
Cardenal Richeliu. Es te mismj la vistió en el ataque del 
paso de Susar. 

( * ) NOTA. 30. Las leyes militares prohiben que se 



XXXVII. 

§ 36. 

Como los preceptos que se contienen en este Las Na-
compendio son respectivos ai derecho de gentes dones'de-
natural, necesario ó interno, excluyo los que 'J:n uj"r 

' . i • 1 , de medios 
tienen relación con el voluntario ? externo o iíc¡tos cn 
costumbrero, en el qual se permiten ciertas co- toda oca-

obre siLi m nd-aio , cuya disciplina es tan precisa , qae sin 
ella lod > seria atolondramiento , confusion , y desastre en 
los combates, ¿ti la guerra una empresa , que parezca ven-
tajosa , y ue exuo casi c u r t o , puede tener funestas conse-
cuencias , si 110 se executa con oportunidad, y precision: 
el Gefe manda, y ios soldados obedecen. Los Romanos eran 
extremadamente austeros cn este punto : El Consul Manlió 
hizo morir á su hijo victorioso , porque había embestido 
sin su orden : Avidio Casio castigó de muerte á algunos ofi-
ciales de su armada, que sin noticia suya fueron con un 
puñado de gente á sorprehender tres mil hombres , á quie-
nes hicieron pedazos : Durante el sitio de Praga los grana-
deros frauceses sin permiso , ni oficiales hicieron una salida, 
se ampararon de una Bateria , clavaron parte de sus ca-
ñones , y se llevaron los demás : pero el Mariscal de Belle 
Tsle reprehendió en publico á estos valientes guerreros , aun-
que en secreto les recompensó su buena voluntad : En el 
famoso sitio de Coni los soldados de algunos batallones alo-
jados en los fosos, salieron vigorosa, y felizmente sin licen-
cia j mas el Varon de Leutrun les pesdonó esta falta por 
no apagar un ardor , que causó la seguridad de la Plaza. 
El regimen, y subordinación son los exes sobre , que 
rueda la buena suerte de las acciones militares : el valor 
es necesario ; pero s ¡n ellos puede ser perjudicial en tanto 
guarno arrebate la razón , y ofusque el discernimiento. 

Españoles : 110 os fiéis de vuestra colera , y espiritu : su-
jetaos á la discreción del que mande, que el os pondrá 
en parage donde podáis desfogar con f u to , y menos des-
calabro vuestro ccrage contra el enemigo, bin esto serds 
¡remedirblemcate derrotados, y las resultas l i s unsmas, que 
«i nuyescis ue ecbardes. -
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son los varios ardides de que las Naciones, ó 
sus Soberanos se valen antes 6 despues de de-
clarada la guerra para sobrecoger ó debilitar 
al adversario. Los estratagemas, la mentira, las 
espías 5 los ofrecimientos, las inteligencias do-
bles , y otros arbitrios de la misma especie sort 
de los que hablo. Nada de esto consiente, ni 
aprueba el derecho de gentes necesario s por 
que lo resiste la conciencia de los mismos pue-
blos y sus Príncipes: todos conocen interiormen-
te, que semejantes medios son condenables. Se-
ducir á nn vasallo para que revele los secre-
tos ; á un Comandante para que entregue una 
plaza; á un General para que venda una pro-
vincia ó exército &c. es de tanta abominación, 
y tan opuesto á la pureza y justicia natural, 
que no hay quien se alabe de haberlo hecho, 
ó llegado por este rumbo á la victoria. El que 
3o practica merece sufrir la pena de su mal-
dad; y contra un enemigo de este carácter es 
permitido qualquiera exceso de las reglas seve-
ras de la honestidad y decencia. (*) 

( . * ) N O T A 3 c. Los Romanos, maestros en ei arte <ic 
la guer ra , y cuyas máximas fueron regularmente tan nobles 
sobre los derechos de e l la , no aprobaban la sordidez de aque-
llos medios. El Pueblo despreció ia victoria del Consul ar-
vilio Cepio sobre Viriato, porque fué comprada. 

El Gobierno Frances ha infringido este sublime precepto 
del derecho de gentes necesario é in te rno : ha coechado 
eon dádivas , con honores y promesas á muchos Generales 
de Provincia , para atraerlos á su par t ido, siendo lo mas 
ridículo , que á todos , ó á varios de ellos ofreció en pre-
mio una misma cosa , recomendando á cada qual el sigilo: 
no ha perdonado maquinación, doblez, per l idia, alevosía 
y engaño a lguno ; señales todas evidentes de vileza y co-
bardía , y de qne sin semejantes recursos proditonos le es 
imposible arrostrar á los Españoles. 
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'S 37. 

Por la misma razón que todas las Naciones Dcreaos 
y sus Príncipes están en deber de socorrerse mu-
tuamente, de vigilar en su conservación, de nwC0f imi 
mantener la observancia de los preceptos del de- /„ quc es 
recho de gentes natural, y de hacerlos mirar malhecho. íyj !•? % i • ra, y con-
como inviolables y sagrados, ^ están también ™ tr¡/cl So_ 
derecho de aliarse para reprimir al que los des- berano 
precie, se burle abiertamente de ellos, y no si- que falta 
ga otra ley que la de su arbitrariedad. Quando ^ J ^ 
lleo-a á conocerse un Soberano inquieto, malea- derecho 
c o ° siempre pronto á dañar á los demás , y i de gentes 
promover disenciones en sus Reynos, es induda- nJtnra 

ble, que todos pueden, y aun diré mas, tienen 
obligación de reunirse para refrenarlo, para cas-
tigarlo, y para borrar hasta su nombre, por 
que es un enemigo público, que caba los fun-
damentos de las Monarquías, y la seguridad de 
los demás. (*) 

( * ) N O T A 32. Tales fueron los efectos de la poli-
íica que Maquiaveh alaba en Cesar Borgia. La de Feli-
pe I I , Key de España le ganó el enojo de la Europa en-
tera , y que Enrique el grande formase el designio de batir 
á una Potencia formidable por sus fue rzas , y mucho mas 
por sus m.ixímas perniciosas. 

„ v. Reflexionen ahora las Naciones, las Repúblicas , los Po-
tentados y Ciudades del Universo sobre la enormísima ofen-
s a , que a todos ha hecho el Gobierno Frances insurgiendo 
contra los preceptos del derecho de gentes na tura l , y de-
sando insegura la quietud del Orbe. Conozcan la exigen-
cia de congregarse á combatir un enemigo común tan odio* 
so y tan perverso ; las unas para reintegrarse de sus dere-
chos abolidos, de sus territorios desmembrados, de sus Re-
yes fugitivos , presos, ó depuestos , y de 6u libertad perdi-
da : las otras por no verse mañana cu igual lamentable si-
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§ 33." 

Conclu- Mucha sé ría mi vanidad , si me empeñase en 
dar nn tratado completo del derecho de gen-
tes, que es materia tan vasta y abundante. So-
lo he puesto patente en este pequeño Compendio 
los mas principales preceptos del natural, nece-
sario é interno, que las Naciones estdn obliga-
das á observar: interesan recíprocamente á to-
das, y deben hacer cumplir. Con las notas his-
tóricas y poéticas he procurado demostrar la 
palpable contravención del Gobierno Frances á 
unos principios tan generales. La comparación 
de su conducta con las leyes, que la naturale-
za impone á los Príncipes y á los pueblos, no 
puede dexar de convencer, que por sus crimi-
nales é impios procedimientos es reo de la mas 
negra y abominable traición contra quantos Es-
tados y Repúblicas hay en el Universo, y la 

tuacion hija de la infidelidad de ua Soberano, que ni cutn-
pie io que ofrece en los mas solemnes tratados de paz, n i 
entra en guerra con la decencia y generosidad debidas: cu-
yas armas son la traición , la mentira y la perfidia: cuyos 
excrcitos se componen de esclavos infelices, forzados á pe-
lear á veces contra su patria : cuyo objeto no es ensanchar 
los dominios de una N a c i ó n , que gobierna , bien á pesar 
de e l la , sino de enriquecerse, y colocar á sus hermanos 
y sequaces : y en fin cuya moral inpura y fa lsa , baxa y 
execrable ha cambiado el aspecto de la Europa , y pa re -
ciendo poco á su ambición se dispone á trastornar la Asiaf 
la Africa, y la América. Armense, pues , todas las Nacio-
nes para rechazar lo , para reprimirlo, y para castigarlo, 
respecto á que de todas es el Ínteres, y la causa , contra 
todas se dirigen sus asechanzas, y á todas quiere infieio-
r a r , ó ha inficionado el veneno mortífero de su Pseudo» 
tuosoiia, y ponzoñosos pensamientos. / 
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necesidad de que todos se congreguen para des-
truirlo, vengándose los unos de los insultos re-
cibidos, y precaviendose los otros de los desas-
tres, que les están amenazando. Este ha sido el 
objeto: feliz yo si mi trabajo llega á ser útil á 
las gentes , que respetan la humanidad , y vene-
ran la justicia: mas feliz aun, si sirve para 
conmover y reunir á todas las Naciones contra 
el agresor de todas, contra.... Es menester inven-
tar voces para significar los conceptos. 

JZspañsles, amados compatriotas: nuestro ino-
cente y joven Rey, nuestro adorado Fernando, 
nuestro Padre, nuestro amigo nos fué arrebata-
do , no del modo que nuestros abuelos en tiem-
po de Carlos V. se apoderaron de Francisco 1. 
sino como Sopor Rey de Persia hizo prisionero 
al Emperador Valeriano: pidióle una entrevista 
á que accedió de buena fe, quedando en ella 
víctima de la prodicion , arrestado hasta la 
muerte. ¿ Y consentiremos nosotros que Fernan-
do corra la suerte del confiado é incauto Vale" 
riano ? ¡ O imaginación quanto te martirizan los 
recelos ! 

Volemos, paisanos míos , á salvar la inesti-
mable persona y vida de nuestro Rey: saquen-
lo nuestros brazos de su alevoso cautiverio: aho-
•guen nuestros sollozos á la embidia y ambición, 
que lo atormentan: desbarate nuestra brabeza 
las paredes, que lo encierran: vindique nuestro 
-pecho una iniquidad, de que el mismo infierno 
se horroriza. "Bonaparte nos acuerda lo que han 
sido nuestros antepasados, y nos incita á que 
contemplemos nuestra situación presente. Arre-
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picntase él de haber traído á nuestra memoria 
Jas proezas, la fidelidad , el valor y constancia 
de nuestros progenitores. Esta es la ocasion, es-
te es el instante de que los Leones Castellanos 
se enfurezcan, y desquartizen esas Aguilas Imr 
feriales) 6 tuas bien esos Buhos, esas aves noc-
turnas y de rapiña, que donde aparecen no va-
ticinan sino tristeza, luto, rabia y desolación. 

Franceses , los que sois sensatos, y cuyo co? 
razón no abriga los infames sentimientos de un 
Emperador indigno de vosotros : no temáis nues-
tra " saña: os respetamos , os estimamos, nos 
compadecemos de vuestra desgracia, y deseamos 
vuestro reposo, vuestra prosperidad, y vuestro 
contento como el nuestro proprio: nada di esto 
podréis adquirir mientras viváis baxo un Gobíer.* 
no , que os tiraniza, os aniquila, y para el qtral 
criáis hijos, que al nacer lloran una vida, que 
han de sacrificar en agraz al orgulloso: venid 
á nosotros, unios á nuestros votos, os tratare-
mos como á hermanos; y juntos cantaremos al-
gún dia himnos de alabanza al Omnipotente y 
Eterno, que visiblemente nos proteje. Franceses 
justos: á sacudir el yugo, que os abruma. 

Ingleses generosos: vosotros sois los que por 
dicha estáis preservados de la inñcion de un Go-
bierno , que ha contaminado á la Europa: ha-
béis sido firmes contra los embates de un Gtf-
binete, que auguraba vuestra ruina, y que para 
cohonestar sus pérfidos proyectos os acusa siem-
pre de enemigos comunes é implacables, é im-
puta á vuestro dinero la resistencia, que encuen-
tra en los Estados, que acomete. Aun á noso-
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tros nos sindica de semejante corrupción; pero 
para disculparos, y satisfacer á todo el Globo, 
juramos ante Dios, y los hombres, que ni vues-
tras guineas han tenido parte en nuestra conmo-
cion, ni vosotros la supisteis hasta después de 
executada, ni la ha producido otra causa, quo 
la iniquidad del Gobierno Frances, la lealtad á 
nuestro Soberano, el zelo por nuestra Religion, 
y la libertad de nuestra patria. Ingleses: á ven-
garos , á vengarnos, y á acabar con el mons-
truo de la tierra. 

Portugueses: vuestra familia Real se ha libra-
do milagrosamente de las garras del Oso, que 
bramaba por destrozarla, y vosotros habéis vis-
to quales son las felicidades , que os habían pro-
metido los Franceses. Revolveos contra ellos, y 
enterradlos en las mismas fosas, que abrían pa-
ra vosotros. 

Holandeses, Suizos, y Ciudades Anseáticas: se 
acabó el tiempo de vuestras antiguas constitu-
ciones , de vuestra neutralidad, de vuestra in-
dustria y comercio; ya no sois los que erais; 
llegó á vosotros el rayo abrasador, que os con-
sume; Napoleon os privó de vuestro sosiego y 
libertad. A recobrarla, y restableceros. 

Austríacos, Prusianos, y Rusos: vuestro ter-
ritorio ha sido teatro de la guerra, y sepultu-
ra de vuestros hermanos: los Franceses ocupa-
ron vuestros Pueblos, y aun no los han eva-
cuado; los convenios, que hicieron con vosotros 
han sido vilmente desmentidos, os preparan nue-
vos combates, y os traman nuevos engaños, 
A embestirlos y exterminarlos. 
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Polacos, Napolitanos, Italianos, Genoveses, 
Principados del circulo , .y Repúblicas de Levan-
te : vuestros Estados se han desmembrado: vues-
tras leyes y costumbres se han mudado: se os 
trata como á siervos : se os destierra de vuestra 
patria : se os conduce para que sirváis á las 
conquistas de un insolente invasor, de un ase-
sino. A redimiros, y á restituiros vuestros de-
rechos. 

Musulmanes, Mahometanos , Gentiles , y demás 
Naciones de la Asia , de la Africa, y de la 
América', sois testigos de la desbastacion de la 
Europa. Debeis preveniros contra el pirata, con-
tra el vandido, que os acecha, y mas cruel 
que Nerón propagará las llamas de la opresion 
y discordia -por todas las regiones del orbe. (*) 
Madrugad, y acometedle primero. 

Pueblos todos: el Dios de las venganzas alzó 
su brazo para castigar nuestros pecados, y la 
espada, que escogió para herirnos, fué Napoleon 
Bonaparte; mas ya parece, que aplaca sus iras, 
y determina arrojar al fuego el instrumento, de 
que se ha servido para nuestra corrección y en-
mienda. Imploremos, pues, la multitud de sus 
misericordias , y confesemos que su mano es for-
tisima é irresistible. 

( * ) N O T A 33. Nerón, aquel loco que en uao de 
los momentos de su furia hizo quemar á Roma, fué muy 
peligroso sin duda-, pero mucho menos odioso que Bona-1 

parte , cuya crueldad es ref lexiva, y se regocija con ver 
arder los" Pueblos y Naciones cn el incendio de su inte-; 
rior sufrimiento, ocasionado por iaá sediciosas centellas de 
sus m á x i m a s s i n t i e n d o el que acaso le falte tiempo pa-
ra consumir con ellas el Mundo. Quede , pues , y tradúz-
case en todos idiomas este proverbio : la guerra es mucha 
mejor, qae paz y amistad con Napoleon.-






